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PRESENTACIÓN

			¿Puede una película o una serie de televisión mostrarnos cómo se constituye una sociedad de capital, cómo funciona el consejo de administración de la misma o cómo se realiza una ampliación de capital en la que se diluye a un socio? ¿Cuáles son las características del contrato de franquicia, de los contratos publicitarios o del contrato de edición? ¿Cómo se contrata una comisión de venta? ¿Qué pasos son típicos en la compraventa de empresas? ¿En qué forma se supervisa el sistema financiero? ¿A qué retos se enfrentará el Derecho de las nuevas tecnologías con el desarrollo de los robots y la aparición de la inteligencia artificial que podría sustituir muchas de las tareas que ahora mismo desarrollamos los seres humanos?

			El presente libro pretende, modestamente, dar respuesta a las preguntas anteriores mediante el análisis divulgativo de diversas películas y series que nos permiten, al hilo de su atento visionado, tratar distintos aspectos de lo que denominamos Derecho de empresa.

			El cine constituye, sin lugar a dudas, un arte que refleja en cada momento la sociedad de su tiempo; su pensamiento, ideas, historias, siempre bajo las premisas de sus creadores: directores, guionistas y productores. Y en este reflejo que el cine realiza de la sociedad también se incluye, por supuesto, el Derecho y las normas que rigen nuestra convivencia.

			En este sentido, películas y series recientes, y algún que otro filme clásico, han versado sobre el mundo de la empresa y el Derecho aplicable al mismo, permitiendo que en las historias que nos relatan aparezcan de forma principal, en unos casos, o tangencial en otros, materias propias del Derecho de empresa que hemos identificado como de interés para todos aquellos que quieran profundizar en su estudio.

			El uso del cine, y por extensión de las series de televisión, como medio para el aprendizaje del Derecho permite completar —nunca sustituir— las enseñanzas tradicionales, y acercar de otra forma la materia jurídica a los estudiantes. Sin duda supone un acercamiento práctico, con todos los matices en función de la ficción de que se trate, que complementa el resto de medios utilizados en la enseñanza del Derecho.

			El enfoque con el que pretendemos abordar la tarea de identificar películas y series de televisión, y relacionarlas con el Derecho de empresa, es el de satisfacer tanto a los amantes del cine, como el de realizar una aproximación doctrinal básica a algunos aspectos del Derecho de empresa que las películas o las series analizadas nos plantean. De ahí que sobre cada película se realice un comentario cinematográfico y posteriormente se trate el correspondiente tema de Derecho de empresa que la película permite traer a colación, a la vez que se proponen preguntas sobre cada película para suscitar el debate y apoyar el conocimiento de la materia tras su visionado.

			Asimismo, para todo aquel que tenga interés en profundizar en otras películas de temática jurídica aportamos una relación al final de cada comentario, así como otro listado de películas y series de interés al final del libro.

			El objetivo de esta obra es meramente divulgativo, y aspira a que todas aquellas personas con interés en el cine o en el Derecho disfruten con su lectura. Si despertamos el interés por cualquiera de las películas, series de televisión o materias jurídicas que tratamos en el libro nos daremos por recompensados. Confieso mi pasión por ambas materias —cine y Derecho— y creo que, cualquier medio, pero especialmente el cine y la literatura, ofrecen posibilidades de aprender disfrutando.

			Por último, no puedo dejar de agradecer a mi familia sus ánimos y apoyo para que este libro haya visto la luz. En especial, a mis hijos, Álvaro y Santi, por su ayuda con las fichas técnicas, bibliografía, y búsqueda de copias de los filmes necesarios para su elaboración. Toda la familia compartimos nuestra pasión por el cine y las series, y esperamos que, en breve, Santi también extienda su interés por el Derecho.

			Playa de Islantilla, 8 de septiembre de 2019

		

	
		
			CAPÍTULO I

			
LA FIGURA DEL EMPRESARIO INDIVIDUAL O EMPRENDEDOR

			
1. JERRY MAGUIRE, DE CAMERON CROWE (1996)

			«Si el corazón está vacío, la cabeza no importa. Yo no tengo todas las respuestas. En la vida, sinceramente, he tenido tantos fracasos como éxitos, pero amo a mi mujer, amo mi vida, y os deseo la misma clase de éxito.»

			Dicky FOX (Jared Jussim)

			FICHA TÉCNICA


			Título original: Jerry Maguire. Producción: TriStar Pictures/Gracie Films. Director: Cameron Crowe. Guion: Cameron Crowe. Fotografía: Janusz Kaminski. Música: Nancy Wilson/Varios. Reparto: Tom Cruise, Cuba Gooding Jr., Renée Zellweger, Kelly Preston, Jerry O’Connell, Jay Mohr, Bonnie Hunt, Jonathan Lipnicki, Regina King. Año de estreno: 1996. Duración: 133 min.

			COMENTARIO


			Jerry Maguire es la segunda película del director y guionista Cameron Crowe tras Solteros (Singles, 1992) y antes de la extraordinaria y autobiográfica Casi famosos (Almost Famous, 2000). En esta ocasión, Crowe habla de los nuevos comienzos, y de la importancia de los valores a lo largo de la carrera profesional.

			El protagonista que da título a la película —interpretado por Tom Cruise— es un afamado representante de deportistas en una agencia relevante, tiene éxito profesional y tiene éxito en lo personal, pero se siente «vacío». De tal manera que una noche y tras una «crisis de conciencia» elabora un memorándum donde proclama que la compañía y sus empleados deberían olvidar los beneficios económicos y volcarse más con menos clientes. Esa declaración de principios le lleva a ser despedido de manera fulminante. De repente, desaparecen sus amigos, su novia —menos enamorada de él que cuando era un yuppie exitoso— y todos aquellos que lo adulaban cuando estaba en la cima profesional, y tiene que reiniciar su andadura empresarial sin otro apoyo que Dorothy Boid (Renée Zellweger), una secretaria idealista y madre soltera, que abandona la compañía junto a él, y un único cliente —un jugador de fútbol americano de segunda, Rod Tidwell, maravillosamente interpretado por Cuba Gooding Jr.— a quién Maguire dedicará todo su trabajo, atención y esfuerzo para lograrle una mejora de contrato.
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			El representante de deportistas, Jerry Maguire, con mil llamadas en espera, habla por teléfono con el que luego se convertirá en su único cliente, Rod Tidwell, en la famosa escena en la que acaban los dos gritando: «show me the money».

			Jerry Maguire es una película a caballo entre el drama laboral y la comedia romántica, y trata temas interesantes como la despersonalización que se produce en las relaciones con los clientes cuando estos son vistos únicamente como generadores de ingresos, y la ausencia de relaciones humanas verdaderas con lo que ello conlleva: lealtad, amistad, confianza y aprecio en el ámbito profesional.

			No obstante, la película tiene un desarrollo claramente optimista, y nos convence sobre la necesidad de sentirse a gusto y cómodo con el trabajo que uno realiza, con la idea de tener un propósito en la vida, e insiste en como para asesorar, representar o prestar servicios a alguien tienes que «ponerte en sus zapatos», conocer sus necesidades y aspiraciones, y crear vínculos y lazos personales, más allá del entorno profesional.

			Otro enfoque interesante de la película es cómo comenzar desde cero, como lo hace Maguire, con un solo cliente, una pequeña oficina y casi sin equipo: es lo que denominamos «emprender» y la carrera del emprendedor inicialmente se desarrolla en soledad, sin conocer si va a acabar bien o mal la aventura empresarial, pero poniendo todo su esfuerzo en la misma, y apoyado en ocasiones exclusivamente por las personas más cercanas, como ocurre en el filme con el personaje interpretado por Renée Zellweger y su hijo, que representan el único apoyo de Maguire, y de la que se va enamorando poco a poco. La relación con el hijo de ella (Jonathan Lipnicki) da lugar a algunas de las escenas más emotivas de la película.
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			La relación paternofilial que comparten los personajes de Tom Cruise y Jonathan Lipnicki da lugar a algunas de las mejores escenas de la película, como esta, en la que Cruise sucumbe a los encantos de Lipnicki y acaba aceptando llevarle al zoo.

			La película es sumamente entretenida, aunque excesiva en su metraje, y las interpretaciones son muy acertadas, habiendo sido nominados Cruise y Gooding Jr. al Oscar a mejor actor y mejor actor de reparto, respectivamente que ganó este último. Existen momentos memorables como la comida con la familia del jugador o el famoso «show me the money» («enséñame la pasta»), frase que ha sobrevivido al mismo filme. Asimismo, es de destacar una banda sonora muy del gusto del director, que realza determinados momentos dramáticos de la película, en especial la canción Secret Garden interpretada por Bruce Springsteen.

			La necesidad de aspirar, en lo profesional y en lo personal, a aquello que nos llene; la importancia del idealismo y de los valores personales por encima del dinero, y la lucha por perseguir los sueños son algunos de los mensajes que la película, de forma muy amena, pretende trasladarnos, buscando siempre la complicidad e identificación del espectador con cualquiera de los personajes del trío protagonista.

			OTRAS PELÍCULAS O SERIES A VISIONAR:

			Chocolat (Lasse Hallström, 2000)

			Molly´s Game (Aaron Sorkin, 2017)

			La librería (The Bookshop, Isabel Coixet, 2017)
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			Florence Green, protagonista de La librería de Isabel Coixet también sabe lo que es crear un negocio desde cero. Coixet refleja las dificultades de la protagonista para montar una librería en un pueblecito inglés, de forma delicada y rezumando amor por los libros y la lectura.

			
2. LA FIGURA DEL EMPRESARIO INDIVIDUAL O EMPRENDEDOR

			El comerciante (como lo denomina nuestro CdC) o empresario individual es aquella persona que de modo habitual y en nombre propio ejercita (personalmente o mediante representación) una actividad de intermediación en el mercado —una actividad de empresa, bien relacionada con productos, bien con servicios, como ocurre en la película Jerry Maguire donde el protagonista presta sus servicios profesionales como agente de deportistas— y generalmente con ánimo de lucro. La falta de este ánimo de lucro determina que la actividad no tenga carácter mercantil.

			Recientemente se ha asimilado el término «emprendedor» (Ley 14/2013, de 27 de septiembre, de apoyo a los emprendedores y su internacionalización) para denominar al empresario individual, y se presupone que empresario individual o emprendedor, desde un punto de vista económico, proceden a la organización de medios humanos y materiales para intervenir en el mercado produciendo bienes o prestando servicios.

			Según el artículo 1 CdC, son empresarios individuales los que «teniendo capacidad legal para ejercer el comercio se dedican a él habitualmente». Capacidad legal (no es posible para los menores de 18 años y para los incapacitados ejercer el comercio salvo que se trate de continuar —a través de sus guardadores— la actividad de sus padres) y ejercicio habitual son, pues, dos requisitos para la adquisición de la cualidad de empresario individual. Asimismo, se añade un tercer requisito por la jurisprudencia que es el ejercicio en nombre propio. El incompleto concepto del artículo 1 CdC se concreta por un hacer: el ejercicio del comercio de forma habitual y en nombre propio, sin necesidad de ninguna inscripción ni formalidad. Todos ellos son requisitos que, en Jerry Maguire, cumple su protagonista cuando comienza a representar a su único cliente (el jugador Rod Tidwell) tras marcharse de la agencia.

			Según el artículo 1 del CdC pueden distinguirse dos tipos de comerciante:

			a) El empresario individual (persona física).

			b) El empresario social o sociedades mercantiles. Los socios de estas sociedades no son ni pueden considerarse empresarios individuales, aunque en alguna de ellas respondan personalmente de las deudas sociales.

			En la película, vemos como el protagonista comienza trabajando en una multinacional dedicada a representar a deportistas, donde Maguire es uno de los agentes estrella, por lo tanto es una sociedad mercantil la que está ejerciendo la actividad y Jerry lo que presuponemos que tiene es un contrato laboral con la compañía, siendo empleado de la misma; sin embargo, cuando es despedido y se marcha, continúa ejerciendo la misma actividad de representación o agente de deportistas profesionales, pero como empresario individual persona física.

			El empresario mercantil, como cualquier sujeto privado, está sometido a un régimen de responsabilidad que se regula en el CC:

			a) El empresario responde del cumplimiento de sus obligaciones con todos sus bienes presentes y futuros (art. 1.911 CC), y tiene una responsabilidad personal e ilimitada. Esta es una de las grandes diferencias en nuestro Derecho entre el empresario individual persona física, y las sociedades mercantiles, ya que determinados tipos de estas últimas, en concreto las sociedades de capital (sociedad anónima, sociedad limitada y sociedad comanditaria por acciones) gozan del beneficio de la limitación de responsabilidad hasta el límite del capital social que se hayan comprometido a aportar sus socios.

			Esta responsabilidad personal e ilimitada tiene una excepción, puesto que la citada Ley de apoyo a los emprendedores y a su internacionalización introdujo en nuestro Derecho la figura del emprendedor de responsabilidad limitada que, con determinados límites y requisitos, podía lograr no afectar su vivienda habitual al ejercicio del comercio.

			b) Por otro lado, el empresario no solo responde por incumplimiento de las obligaciones contraídas con terceros, sino que su responsabilidad se extiende por acciones u omisiones en las que existiendo culpa o negligencia se causa daño a otra persona (responsabilidad extracontractual, art. 1.902 CC). Esta responsabilidad se extiende también por actos u omisiones de personas que trabajen con él (art. 1.903, párr. 4.º CC).
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			Rod Tidwell es el único cliente de Jerry Maguire y ambos se esfuerzan para conseguir una mejora en el contrato de Rod. Una relación de confianza y trabajo conjunto como la de los dos protagonistas es clave para el éxito profesional de ambos.

			Por último, es de destacar que pudiendo encontrarse el comerciante o empresario individual casado, es preciso que nuestra legislación regule el régimen en que los bienes del empresario individual y los bienes del cónyuge pueden encontrarse afectos a las responsabilidades que nazcan del ejercicio del comercio por el cónyuge comerciante, y en este sentido el CdC dispone determinadas reglas en sus artículos 6-12.

			
				
					
				
				
					
							
							PREGUNTAS AL HILO DEL VISIONADO DE JERRY MAGUIRE:

							— ¿Qué requisitos son necesarios para ser considerado comerciante o empresario individual?

							— ¿Cuáles son las diferencias entre el ejercicio del comercio individualmente —como persona física— y de forma colectiva, a través de una sociedad de capital?

							— ¿Qué obligaciones formales tiene el empresario individual?

							— ¿Qué responsabilidad tiene el empresario individual por el ejercicio del comercio?

							— ¿Cómo afecta al ejercicio del comercio por el empresario individual estar casado en un régimen económico matrimonial concreto?

							TAMBIÉN SE PUEDEN TRATAR AL HILO DEL VISIONADO DE LA PELÍCULA OTROS TEMAS COMO:

							— El emprendedor de responsabilidad limitada.

							— El contrato de representación o agente deportivo.

							— La obligación laboral de no competencia post-contractual.

						
					

				
			

		

	
		
			CAPÍTULO II

			
LA CONSTITUCIÓN DE LA SOCIEDAD DE CAPITAL

			
1. LA RED SOCIAL, DE DAVID FINCHER (2010)

			«Si ustedes fueran los inventores de Facebook, habrían inventado Facebook.»

			Mark ZUCKERBERG (Jesse Eisenberg) a los gemelos WINKLEVOSS (Armie Hammer)

			FICHA TÉCNICA


			Título original: The Social Network. Producción: Columbia Pictures/Relativity Studios/Scott Rudin Productions/Trigger Street Productions/Michael De Luca Productions. Director: David Fincher. Guion: Aaron Sorkin (Novela: Ben Mezrich). Fotografía: Jeff Cronenweth. Música: Atticus Ross,Trent Reznor. Reparto: Jesse Eisenberg, Andrew Garfield, Justin Timberlake, Armie Hammer, Max Minghella, Josh Pence, Joseph Mazzello, Rashida Jones, Brenda Song, Rooney Mara, Malese Jow, Trevor Wright, Dakota Johnson, Emma Fitzpatrick, Caleb Landry Jones, Aaron Sorkin, Dustin Fitzsimons, Bryan Barter, Patrick Mapel, Toby Meuli, Jami Owen, Scotty Crowe, Marcella Lentz-Pope, Barry Livingston. Año de estreno: 2010. Duración: 120 min.

			COMENTARIO


			Dos de los profesionales más talentosos y reputados del actual Hollywood, el director David Fincher y el guionista Aaron Sorkin, adaptan en La red social el libro Billonarios por accidente (The Accidental Billionaires) de Ben Mezrich sobre el que el guionista había venido trabajando durante su propia elaboración, a petición de la editorial Doubleday y de la productora Sony Pictures.

			El fenómeno Facebook era demasiado atractivo para ambos, director y guionista, como para rechazar la oportunidad de convertir la historia de la red social en una película de éxito. David Fincher es calificado como un director estilista y moderno, con unas señas de identidad muy marcadas en cuanto a tratamiento de la imagen —las magníficas Seven (1995), The Game (1997), Zodiac (2007), El extraño caso de Benjamin Button (The Curious Case of Benjamin Button, 2008) o La habitación del pánico (Panic Room, 2002)— y Aaron Sorkin es un dramaturgo centrado en la palabra y en los diálogos de personajes denominados «inteligentes». La conjunción del trabajo de ambos da lugar a una película notabilísima, muy clásica en su narración y montaje, pero con una rapidez en los diálogos, y un enfoque clásico en el desarrollo de sus secuencias, casi teatral en ocasiones, que la hace más deudora de Sorkin.

			Este enfoque hacia el diálogo y la concepción teatral de muchos de los momentos del filme aparecen ya en la primera escena, donde se nos presenta a un Mark Zuckerberg (un Jesse Eisenberg en estado de gracia) conversando con su novia, Erica Albright (Rooney Mara), en un diálogo que demuestra que el joven fundador de Facebook es un estudiante inteligente y con agilidad mental, pero carente de habilidades sociales y empatía. Se nos presenta al protagonista profundamente desplazado en la elitista universidad de Harvard y con una obsesión por ser admitido en los clubs o hermandades de dicha universidad. El ritmo veloz de esta escena inicial de La red social, que se mantendrá durante todo el metraje, sorprenderá al espectador y pretende trasladar lo acelerado de los acontecimientos en el nuevo mundo de internet y de las redes sociales.

			La película muestra como la famosa red social tiene su origen en un acto de despecho o venganza de Zuckerberg frente a su novia tras abandonarlo en el pub (—Irás pensando que no gustas a las chicas porque eres friki, pero no gustas a las chicas porque eres gilipollas—, le espeta ella al marcharse), al crear un sitio web denominado Facemash —para que los universitarios puntúen el físico de las estudiantes— y hacer caer la red de Harvard; así como en la posterior asimilación de una idea de los gemelos Cameron y Tyler Winklevoss (Armie Hammer) y su socio Divya Narendra (Max Minghella), que pretendían contratarlo como programador para desarrollar una red de contactos entre los estudiantes de Harvard.
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			La ruptura entre Erica y Mark desencadenará el nacimiento de Facebook.

			En todo ese proceso, el único apoyo de Zuckerberg será su amigo de la universidad, Eduardo Severin (Andrew Garfield), con quien cofundará la sociedad, y que aportará inicialmente el dinero preciso para los medios materiales que la misma necesitaba, mientras el genio informático crea el código fuente necesario para la puesta en marcha de la aplicación social.

			No obstante, la distinta visión de ambos amigos sobre el futuro de la compañía —mientras Eduardo pretende monetizar la aplicación insertando publicidad que ayude a hacerla rentable, Zuckerberg, por el contrario, prefiere dejar crecer la red y ver hacia dónde les lleva el proyecto de empresa que había creado— hará que se distancien. Ambos protagonistas mantienen el siguiente diálogo —sin duda premonitorio y aún de actualidad— sobre el futuro de la nueva red y su monetización:

			MARK.—No sabemos qué es. No sabemos lo que puede ser, no sabemos lo que será, sabemos que es genial. Ese es un activo inestimable al que no voy a renunciar.

			EDUARDO.—Entonces cuándo estará terminado.

			MARK.—No estará terminado. Ese es el punto, como la moda nunca está terminada.

			La distancia entre los socios se acrecentará más aún, con la posterior entrada en escena de un inversor privado, Sean Parker (Justin Timberlake), que posibilitará que Zuckerberg comience a «pensar a lo grande» y lo pondrá en contacto con los fondos de capital-riesgo, que otorgarán la necesaria financiación a la compañía para su expansión internacional y su posterior salida a Bolsa. En este proceso, vuelve a ponerse en evidencia la falta de habilidades sociales de Zuckerberg, que no es capaz de mantenerse fiel a su amistad con Eduardo Severin, y que se deja embaucar por Parker, y por el horizonte ambicioso que este le propone para su compañía.

			A su vez, Severin al sentirse desplazado en el proceso de crecimiento y desarrollo de la empresa, y con evidentes recelos hacia la figura de Sean Parker, en un momento de enfado retira la línea de crédito con la que financiaba Facebook, y tras una conversación con Zuckerberg vuelve a apoyar financieramente a la compañía:

			—¿Te das cuenta de que comprometiste toda la compañía? ¿Entiendes que tus acciones pueden destruir permanentemente todo en lo que he estado trabajando? Déjame decirte la diferencia entre Facebook y los demás sitios. ¡Nosotros no nos caemos nunca! Si los servidores se caen un día, nuestra reputación se destruye irreversiblemente—, le grita Mark a Eduardo.

			No obstante, este acto de presunta traición de Eduardo Severin no le será perdonado por el fundador de Facebook, quien en una posterior ampliación de capital le dejará casi al margen de la compañía al diluir del 34 % al 0,03 % su participación en la compañía. Esto se deberá a la entrada de fondos de capital-riesgo en la misma, todo ello amparado en la confianza de Eduardo Severin, que firma la ampliación de capital sin analizar la documentación, e ignorando que su amigo y socio pueda estar haciéndole «una jugada» para apartarlo de la empresa.

			En paralelo a la historia del nacimiento, crecimiento y auge de Facebook, La red social nos narra las dos audiencias prejudiciales que llevan tanto los gemelos Winklevoss y su socio contra Zuckerberg por plagio, y la de Eduardo Severin por engaño o estafa.
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			La red social fue un éxito de crítica y público. Aaron Sorkin, su guionista, ha manifestado gran interés en seguir profundizando en la historia y realizar una secuela de la película.

			La película ofrece, en el marco de una estructura narrativa aparentemente simple, muchas perspectivas sobre el protagonista de la mano de quienes se relacionaron con él en aquellos primeros años de vida de la red social, ofreciendo un mural de personajes que pueblan Harvard, Silicon Valley y Wall Street, verdaderamente representativo del actual capitalismo tecnológico. Curiosamente, este mural está dominado por figuras masculinas y apenas aparecen personajes femeninos de relevancia, pero los dos que intervienen, la novia de Zuckerberg en la escena inicial y la abogada del joven millonario en la escena final —en una especie de estructura circular del filme—, son claramente personajes inteligentes, fuertes y sensatos que le hablan con sinceridad al protagonista.

			Como ha indicado Sorkin en alguna entrevista, la película es una historia sobre «lealtad, traición, amistad, envidia y poder social. Es una historia que se ha contado durante miles de años, puesto con el telón de fondo de una invención moderna»1. Elementos constitutivos de cualquier buen drama humano que se precie, donde las interpretaciones de Eisenberg, Garfield y Timberlake sobresalen y aportan veracidad a una historia que es observada desde la distancia por la cámara de Fincher, tratando de no enjuiciar a sus protagonistas y aportar una visión neutra y objetiva, relatando los acontecimientos, pero sin tomar posición crítica respecto a los mismos. No obstante, hay que destacar que el libro en el que se basan director y guionista tuvo la colaboración de Eduardo Severin, lo que hace que la óptica de los acontecimientos que presenciamos esté siempre más alineada con la opinión de este protagonista.

			La soledad de Zuckerberg —propia de muchos de los personajes de la cinematografía de Fincher, que se siente a menudo atraído por personajes individuales, atrapados u obsesivos— es una paradoja interesante que plantea el filme: cómo el creador de la mayor red social del mundo queda aislado, sin amigos (en un momento de la cinta el protagonista declara «no necesito amigos»), y en la última escena intenta retomar la «amistad» con su exnovia Erica, recordando la integridad de aquella en los inicios de la película.

			Puede deducirse que Fincher y Sorkin, ante la cercanía y el vértigo de los acontecimientos que están narrando, nos preguntan sobre cómo evolucionará Facebook y similares redes sociales, y si realmente podremos habitar en un mundo de amigos virtuales, o si no será la red social un instrumento efímero, y volveremos a buscar el necesario contacto físico, y no solo virtual, en las relaciones personales.

			La película invita a reflexionar sobre el éxito, la soledad, la avaricia y, por supuesto, la amistad en un mundo cambiante, convirtiéndola sus vibrantes diálogos, su factura clásica y su extraordinario montaje en una obra maestra que tuvo una fantástica recepción por la crítica especializada y estuvo nominada a 8 Oscar en 2010 —incluido mejor película y mejor director—, y se alzó con tres de ellos, los correspondientes a mejor guión adaptado —para Aaron Sorkin—, mejor banda sonora original y mejor montaje.

			OTRAS PELÍCULAS O SERIES A VISIONAR:

			El color de la ambición (True Colors, Herbert Ross, 1991)

			El ala oeste de la Casa Blanca (The West Wing, Aaron Sorkin, 1999-2006, serie de TV)

			[image: ]

			El ala oeste de la Casa Blanca, creada también por Sorkin, es una de las series más galardonadas de la historia de la televisión, con 26 premios Emmy. El ranking lo encabeza Juego de tronos con 59 galardones.

			
2. LA CONSTITUCIÓN DE LA SOCIEDAD DE CAPITAL

			El ejercicio en común de una actividad profesional o empresarial se puede realizar a través de la constitución de una sociedad que aporta beneficios a distintos niveles a sus integrantes: limitación de responsabilidad o cobertura de riesgos, economías de escala frente al ejercicio individual, imagen única en el mercado, obligaciones de transparencia e información que redundan en un mayor crédito frente a terceros, y, en su caso, mejor tratamiento fiscal.

			Entre todos los tipos societarios, el más común por sus ventajas relacionadas con la limitación de responsabilidad es la sociedad de capital (Sociedad Anónima, Sociedad Limitada o Sociedad Comanditaria por Acciones) regulada en el Real Decreto Legislativo 1/2010, de 2 de julio por el que se publica el Texto Refundido de la Ley de Sociedades de Capital (en adelante, LSC).

			La sociedad se constituye por contrato entre dos o más personas (art. 19 LSC), y solo requiere del consentimiento de los socios. En La red social, cuando tras el éxito de su primera prueba del programa, Mark Zuckerberg llama a sus compañeros a su habitación y asigna las cuotas de la sociedad a Eduardo y a Dustin, así como los cargos —director financiero y director de marketing—, ya tenemos contrato de sociedad, ya hay acuerdo entre los socios y la sociedad se entiende constituida. No obstante, nuestro Derecho mercantil exige ciertos requisitos formales para entender que una sociedad de capital se encuentra constituida y así el artículo 20 LSC indica que la sociedad de capital requerirá de su constitución en escritura pública y que deberá inscribirse en el Registro Mercantil.

			Dicha escritura deberá ser otorgada por todos los socios fundadores y habrán de asumir la totalidad de las participaciones sociales en el caso de sociedad limitada o suscribir la totalidad de las acciones en el caso de sociedad anónima. La escritura deberá incluir un contenido mínimo que aparece reflejado en el artículo 22 LSC y que consiste en:

			a) La identidad del socio o socios.

			b) La voluntad de constituir una sociedad de capital.

			c) Las aportaciones que cada socio realice o, en el caso de las sociedades anónimas, se haya obligado a realizar y la numeración de las acciones o participaciones atribuidas a cambio.

			d) Los estatutos de la sociedad.

			e) Y la identidad de las personas que se encarguen inicialmente de la administración y de la representación de la sociedad. El propio Zuckerberg indica en esa escena de La red social que él será el Consejero Delegado o CEO (Chief Excutive Officer) en sus siglas en inglés, que significará que él ostentará las facultades de gestión y representación de la sociedad frente a terceros.

			La sociedad se rige por unas normas de funcionamiento que los socios se imponen a sí mismos, que se denominan Estatutos, y que explicitan los derechos y obligaciones de los socios, el funcionamiento de los órganos de la sociedad: la junta general como reunión de todos los socios, y el órgano de administración como encargado de la gestión y representación de la sociedad, el régimen de transmisión de la condición de socio, la revisión de las cuentas anuales, la separación o exclusión de socios, así como las causas de disolución de la sociedad y su régimen de liquidación. El artículo 23 LSC establece las menciones mínimas que tienen que constar en los estatutos y los artículos 24 LSC y siguientes permiten completar los estatutos con las previsiones legales en ellos reflejadas.

			En nuestro derecho de sociedades, todas estas normas de funcionamiento recogidas en los estatutos forman parte del contrato de sociedad, y pueden ser modificadas de acuerdo con un régimen de mayorías que establezcan los propios estatutos o la ley.

			
3. LA AMPLIACIÓN DE CAPITAL Y LA ELIMINACIÓN DEL DERECHO DE SUSCRIPCIÓN PREFERENTE

			Una de las escenas claves en La red social y en la posterior historia de Facebook es la ampliación de capital que lleva a cabo la compañía. Pese a que la película no lo indica expresamente, se deduce que previamente Eduardo ha renunciado a su derecho de suscripción preferente mediante la firma de un acuerdo previo. Esta circunstancia hace que, tras la entrada en el capital de los fondos de inversión, que aportarán el dinero para el crecimiento de la compañía, la participación de Eduardo en el capital de la misma se diluya del 34 % al 0,03 %.



OEBPS/image/01_d.jpg





OEBPS/image/TC003357_cubierta.jpg
CINE, SERIES Y DERECHO
DE EMPRESA

lé%ﬂf





OEBPS/image/02_a.jpg





OEBPS/image/tecnos_logo.png
4
z‘ecgw





OEBPS/image/01_a.jpg





OEBPS/image/02_b.jpg
NO HACES

500 MILLONES DE

AM )






OEBPS/image/01_c.jpg





OEBPS/image/01_b.jpg





OEBPS/image/02_c.jpg





